
una revolución en nuestra manera de vivir  

 

Hoy es la solemnidad de la Santísima Trinidad, y en el Evangelio de la celebración Jesús nos presenta a 
las otras dos Personas divinas, al Padre y al Espíritu Santo. Dice del Espíritu: «No hablará de sí mismo, 
sino que recibirá de lo mío y os lo comunicará a vosotros». Y luego, respecto al Padre, dice: «Todo lo 
que tiene el Padre es mío» (Jn 16,14-15). Vemos que el Espíritu habla, pero no de sí mismo: anuncia a 
Jesús y revela al Padre. Y vemos también que el Padre, que posee todo porque es el origen de todo, le 
da al Hijo todo lo que posee, no se queda con nada para sí mismo y se dona enteramente al Hijo. Es 
decir, el Espíritu Santo no habla de sí mismo, habla de Jesús. Y el Padre, no da sí mismo, da el Hijo. Es la 
generosidad abierta, uno abierto al otro. 
 
Pasemos ahora a nosotros, a las cosas de las que hablamos y a lo que poseemos. Cuando hablamos, 
queremos siempre que se hable bien de nosotros y a menudo hablamos de nosotros y de lo que 
hacemos. ¡Cuántas veces! “Yo he hecho esto, y eso…”, “tenía este problema…”. Se habla siempre así. 
¡Qué diferencia respecto al Espíritu Santo, que habla anunciando a los otros, el Padre, el Hijo! Y, sobre lo 
que poseemos, ¡qué celosos somos y cuánto nos cuesta compartirlo con los demás, incluso con los que 
carecen de lo necesario! De palabra es fácil, pero luego en la práctica es muy difícil. 
 
Por ello, celebrar la Santísima Trinidad no es solo un ejercicio teológico, sino una revolución de nuestra 
manera de vivir. Dios, en quién cada Persona vive para la otra en continua relación, no para sí misma, 
nos estimula a vivir con los demás y para los demás. Abiertos. Hoy podemos preguntarnos si nuestra 
vida refleja el Dios en el que creemos: yo, que profeso la fe en Dios Padre e Hijo y Espíritu Santo, ¿creo 
verdaderamente que para vivir necesito a los demás, necesito entregarme a los demás, necesito servir a 
los demás? ¿Lo afirmo de palabra o lo afirmo con la vida? 
 
Dios trino y uno, queridos hermanos y hermanas, hay que mostrarlo así, con los hechos antes que con 
las palabras. Dios, que es el autor de la vida, se transmite menos a través de los libros y más a través del 
testimonio de vida. Él que, como escribe el evangelista Juan, «es amor» (1 Jn 4,16), se revela a través 
del amor. Pensemos en las personas buenas, generosas, mansas que hemos conocido: recordando su 
manera de pensar y actuar podemos tener un pequeño reflejo de Dios-Amor. Y, ¿qué quiere decir amar? 
No sólo apreciar y hacer el bien, sino antes incluso, en la raíz, acoger, estar abierto a los otros, hacer 
sitio a los otros, dejar espacio a los otros. Esto significa amar, en la raíz. 
 
Para entenderlo mejor, pensemos en los nombres de las Personas divinas que pronunciamos cada vez 
que hacemos la señal de la cruz: en cada nombre está la presencia del otro. El Padre, por ejemplo, no 
sería tal sin el Hijo; del mismo modo el Hijo no puede ser pensado por sí solo, sino siempre como Hijo 
del Padre. Y el Espíritu Santo, a su vez, es Espíritu del Padre y del Hijo. En resumen, la Trinidad nos 
enseña que no se puede estar nunca sin el otro. No somos islas, estamos en el mundo para vivir a 
imagen de Dios: abiertos, necesitados de los demás y necesitados de ayudar a los demás. Así pues, 
hagámonos esta última pregunta: ¿Soy un reflejo de la Trinidad en la vida de todos los días? La señal de 
la cruz que hago cada día —Padre e Hijo y Espíritu Santo—, esa señal de la cruz que hago todos los días, 
¿se queda en un mero gesto ocioso o inspira mi manera de hablar, conocer, responder, juzgar, 
perdonar? 
 
Que la Virgen, hija del Padre, madre del Hijo y esposa del Espíritu, nos ayude a acoger y testimoniar en 
la vida el misterio de Dios-Amor.            
            PAPA FRANCISCO —  12 de junio, 2022 

oficina@parroquiaguadalupe.ca   
519 745 7855 
85 Strange St., Kitchener 



ENGLISH MASS SCHEDULE  
            

 

Saturday, June 14        5:00 PM  
 +Janet Perschonke +William Dombroskie + Edward Yutronkie 
 

Sunday, June 15       9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

Tuesday, June 17      11:00 AM  
  
Wednesday, June 18     11:00 AM  
  

Thursday, June 19       11:00 AM  
 
Friday, June 20       11:00 AM  
  
 

 

Saturday, June 21        5:00 PM  
 +Dolores Sedlmeir + Olga Bodnar 
 

Sunday, June 22      9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

MISAS EN ESPAÑOL 
     

Sabado 14 de junio       7:00 PM  
 +Pedro Molina +Mario Roberto Lopez  
 

Domingo 15 de Junio    11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  
 

Martes 17 de Junio     12:00 PM  
 +Mario Roberto Lopez 
Miercoles 18 de Junio     12:00 PM 
 +Mauricio Rivas Galdamez 

Jueves 19 de Junio     12:00 PM 
 +Mario Roberto Lopez 
Viernes 20 de Junio       12:00 PM 

Sabado 21 de Junio       7:00 PM  
 +Pedro Molina 
 

Domingo 22 de Junio    11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

Marillac Place Baby Bottle Campaign: This is a reminder to the parishioners 
who took a baby bottle home on Mother’s Day in support of Marillac Place, to please 
return the baby bottle. Coins, bills and cheques are acceptable. All proceeds from the 
campaign will go directly to the operations of Marillac Place. Thank you for your support. 

ORACION POR LOS QUE SIRVEN A LOS  
REFUGIADOS E INMIGRANTES 

 

Señor Dios, con la gracia del Bautismo  
nos has dado vida nueva en Cristo 

y nos has llamado a servir como 
peregrinos de esperanza. 

Te damos gracias por todos los que han 
respondido a tu llamada para recibir al 

extranjero y proveer un lugar seguro para 
los que han tenido que huir de sus lugares 
de origen, ayudar a los recién llegados al 

país,  asistirlos para encontrar casa, 
empleo y para que nos aporten la riqueza 

de su cultura.  
Que en su servicio hagan crecer la 

esperanza en los corazones de todos y 
sigan siendo instrumentos de nuestra fe, 

que nunca defrauda.  
Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro 

Señor. Amén. 

HEROES OF HOPE PRAYER FOR 
MINISTERS  

TO REFUGEES AND MIGRANTS  
 

Lord God, by the grace of our baptism,  
you have given us new life in Christ 

and called us to serve as pilgrims of hope. 
We pray in thanksgiving for those who have 

responded to your call 
to welcome the stranger and  

provide safe haven  
for those who have been  

displaced from their countries of origin,  
assisting newcomers to our country,  
to new find housing and employment  
and enrich our culture with their own. 

Through their varied ministries,  
may they touch the hearts  

of all in our community 
who long for the hope,  

born of our Christian faith, 
that never disappoints. 

We ask this through Christ our Lord. Amen. 


